          



Luces de bohemia y la realidad política y social

Este libro retrata el estado de degradación del sistema político nacido en 1875 con la Restauración, un sistema que duró más de cincuenta años y que se caracterizaba por la alternancia pacífica en el poder de los dos partidos mayoritarios, el liberal y el conservador.

Se trataba de un régimen que acabó produciendo un sistema corrupto y caciquil donde el incipiente movimiento obrero no va a tener fácil la entrada y donde el fraude electoral era lo más recurrente.

Se producirán episodios de violencia —la Semana Trágica de Barcelona (1909) — debido a la acumulación desproporcionada de la propiedad de la tierra en manos de unos propietarios latifundistas y los bajos salarios. Los trabajadores inician su proceso de organización alrededor de dos polos ideológicos: el anarquismo de la CNT y el socialismo, simbolizado por las Casas del Pueblo del PSOE.

En este contexto, los obreros recurrirán en ocasiones a la violencia para luchar por sus derechos; esta violencia aparece reflejada en el libro en el preso catalán o en los disturbios callejeros con los que se encuentran Max Estrella y don Latino (escena II).
También se vivirán en Cataluña  y Madrid varias huelgas reprimidas con dureza por las tropas, movilizaciones que también se trasladarán al campo. Gracias a la Revolución rusa (1917), los trabajadores lucharon por sus derechos; sin embargo, aquí la patronal reaccionó ante el levantamiento obrero de forma contundente (cierre de fábricas, no contratar a obreros sindicados, etc.). 
Se produjo, acusando de blando al gobierno, el pistolerismo blanco (asesinos a sueldo contratados para eliminar a dirigentes sindicales), pero también se crearon sindicatos libres y asociaciones cívicas (Acción Ciudadana, citada en este libro) que empleaban la violencia armada contra los obreros y ayudaban a la policía en la represión de las manifestaciones.

La ley de fugas (1921) permitió a las fuerzas del orden fusilar, sin previo aviso, a cualquier preso acusado de haber intentado huir. De esta forma muere el obrero anarquista, compañero de Max en la escena VI.
Todo este ambiente de corrupción e ineficacia política se refleja en el esperpento de Valle aludiendo a  Antonio Maura—político conservador cuya impopularidad durante estos años era enorme— y a Alfonso XIII—rey de España hasta la proclamación en el 31 de la Segunda República del que el autor no tenía muy buena opinión—.

Menciones religiosas en el libro: 

Max clama por una “religión nueva” que debe regenerar España (escena VI). Tal vez, en esa escena bautiza al preso catalán—Mateo (por Mateo Morral, el anarquista que atentó contra Alfonso XIII) — como Saulo (el apóstol San Pablo, piedra fundamental en la expansión de la Iglesia primitiva).
En resumen, Luces de bohemia manifiesta una honda disconformidad con la España de la época, ya que nadie se libra de la crítica: gobierno, empresarios, fuerzas del orden e incluso obreros, que son retratados como una masa brutal e incapaz de producir la anhelada regeneración de la sociedad española (exceptuando, el preso catalán y la madre del niño muerto). Todo ello parece remitirnos a las palabras de Max en la escena XII: “España es una deformación grotesca de la civilización europea”. 





Modernismo y 98 en Luces de bohemia
El Modernismo se reflejó mediante dos etapas:
1. Etapa de culto preciosista de la forma, de estilo, de tendencias refinadas y aristocráticas.
2. Inclinación hacia el lirismo personal, la indagación de los misterios de la vida y la muerte y el afán por captar lo esencial y genuino de las tierras.

Características del Modernismo que se ven en la obra:

1. Cosmopolitismo: influencia de otros países.

2. Uso del verso.

3. Su objetivo es crear belleza; en este caso, deformada.

4. Interés por temas mitológicos y exóticos.

5. Estilo refinado y aristocrático.

6. Abundancia de recursos retóricos.

7. Inventa neologismos (“¡Eironeia”) y utiliza cultismos.

8. Imprecisión y vaguedad.

Características de la Generación del 98 en la obra:

1. Predominio de la prosa.

2. Su objetivo es analizar la realidad (honda disconformidad con la España de la época)

3. Interés por temas sociales y políticos (en esta obra nadie se libra de la crítica)

4. Estilo sobrio y austero (primacía del diálogo sobre la acción).
5. Escasez de recursos retóricos (sinestesias, metáforas y personificaciones).
6. Recupera localismos y arcaísmos o gitanismos (“gachó”, “chanelo”, “apoquinar”…)
7. Precisión y exactitud.

